EL CULTIVO DE LA PATERNIDAD

Por Juan Guillermo Figueroa Perea

Se pretende compartir algunas reflexiones sobre el concepto de paternidad y las condiciones de posibilidad para su ejercicio, a partir de algunos de los modelos de aprendizaje del ser hombre.
Paternidad en su contenido
Si consultamos diccionarios y buscamos la palabra paternidad, encontramos recurrentemente que consiste en “tener la calidad de padre”; sin embargo, aquellos varones identificados como padres, ¿tienen “la calidad de padre”? Otras definiciones dicen que padre es el progenitor, quien biológicamente engendró a un hijo o quiere reconocerlo socialmente, aunque no lo haya engendrado, y ése es el caso de la adopción. El problema es que para mucha gente consiste simplemente en haberlo engendrado. La calidad de padre se adquiere, pues se cultiva la paternidad y se trabaja para ser reconocido como padre.
Algunas responsabilidades paternas
El padre proveedor. Cuando se le pregunta a los hombres cuáles son las responsabilidades de un padre, se tiende a decir que ser proveedor económico. El hijo podría preguntarse, ¿de mi padre yo nada más necesitaba apoyo económico?, ¿no había necesidades afectivas, de presencia, de juego, de contacto y de seguridad que hacían falta en el intercambio con él? ¿Valdría la pena que los hombres tomáramos una licencia de paternidad?, ¿qué haríamos si de repente nos la concedieran por tres meses? Lactar no consiste nada más en surtir de leche a un infante, es tocar, es acariciar, es cargar, es dar seguridad. La personalidad se conforma en buena medida entre los primeros cinco y seis años de vida, ¿qué pasaría si los padres pidieran una jornada laboral más corta para hacerse presentes en el desarrollo de la personalidad de los hijos? Si con la ausencia influimos, ¿por qué no tratar de influir mejor a través de la presencia?
El padre autoridad. Es muy desgastante que la única figura que uno represente en la familia sea proveedor económico, y además le corresponda ser juez y autoridad. ¿Qué pasa cuando uno se equivoca como juez en un contexto donde se cree ser el padre perfecto, el que establece las normas, que incluso se puede estar más allá de ellas porque se es el juez? Cuando los padres no reconocemos errores, acabamos transmitiendo que no se debe rectificar, sino al contrario, justificar.

Valdría la pena cuestionar la figura de autoridad, repensar las relaciones de poder, siendo capaces de reconocer, por ejemplo, que podemos aprender de los hijos. Un relación de paternidad donde se piensa que los hijos no pueden enseñar algo resulta aburrida; por otro lado, resulta una aventura y un proceso muy interesante, si se reconoce que ellos pueden enseñar cosas; para ello se tiene que demostrar que no se sabe todo lo que ellos creen, que se tienen limitantes, defectos. ¿Cómo decirle a un hijo que no sabemos de lo que están preguntando, que a veces tenemos miedo o que nos sentimos solos? 

El padre modelo. Frecuentemente se piensa a los padres como un modelo a seguir. Representa todo un reto y responsabilidad el que los hijos tomen a sus padres como modelos de referencia, ya que, por ejemplo, ¿qué sucede cuando la interacción es a través de la violencia o de la alcoholización? Podría decirse que la alcoholización es una “epidemia simbólica” en el sentido de que los hombres creemos que tenemos que buscar situaciones de riesgo para legitimar nuestra masculinidad. ¿Qué tipo de modelo le transmitimos a nuestros hijos?, ¿en qué tipo de contexto los estamos socializando? Muchos varones dicen que el primero que los violentaba y humillaba era su propio padre, con el argumento de que así aprenderían a ser hombres; ¿cómo les pedimos cuentas después por ser violentos?
Elementos lúdicos de la paternidad
La paternidad fuera pura responsabilidad, sería una tremenda complicación. A continuación se comentan otras características relacionadas con su aspecto positivo, disfrutable y amable.
El padre que (se) acompaña. Algo muy disfrutable de la paternidad es la presencia y la compañía de los hijos, cada uno con sus personalidades distintas. Habría que pensar si ellos también se sienten acompañados cuando estamos nosotros, o bien si se sienten estorbados o hasta amenazados. La compañía puede ser un tremendo desencuentro si no se han cultivado los tiempos y los ritmos para acompañar, ya que es frecuente –en la versión de los hijos – que el padre quiera establecer sus tiempos y sus ritmos. El contacto con los hijos es favorable para el desarrollo de los propios padres: cuando se ha estado cerca de ellos, tratando de entender y respetar sus tiempos, se aprende a ser tolerante y paciente.

El padre amoroso y amado. Es posible pensar que los hijos quieren a sus padres y que si los aceptan no es por obligación, sino por convicción; es decir, que es algo que fluye espontáneamente. El amor no se impone, no podemos obligarlos a que nos amen, el amor se cultiva, y por eso es atractiva la relación entre los padres y los hijos, porque es un reto permanente el cultivar una relación amorosa “dentro de una relación obvia”. No hay quien ame por obligación, sino que el amor disfrutable es el que se vive por convicción. Al mismo tiempo que es una característica fascinante de la paternidad, resulta una interacción que necesita cultivarse.
El padre que (se) divierte. Divertirse con un ser querido es una doble diversión. Divertirse con alguien que de alguna manera es producto de uno, con un personaje que hemos acompañado en su proceso de construirse como persona es fascinante como una relación posible en la paternidad. Esta característica alude a la diversión, la cual es posible si se es capaz de conectarse con sus tiempos, lenguaje y su lógica, pero a la vez si logramos que ellos reconozcan nuestros ritmos de interacción.
Los vicios de la paternidad
También es factible encontrar en el ejercicio de la paternidad elementos que degradan las relaciones entre las personas involucradas.
El padre violento. Cuando en la violencia intrafamiliar quien violenta es el padre, el sentimiento que genera en los hijos es de humillación y de disminución de su autoestima; es un proceso de desadaptación social y emocional. Es urgente hablar de la violencia y de las formas en que los hijos pueden contrarrestar el impacto de una experiencia tan desagradable, pero sobre todo tratar de contrarrestar el ejercicio mismo de la violencia, descifrando sus causas e, incluso, indagando las historias de violencia a las que muchos hombres han estado expuestos antes de ejercerla. No se trata de exculparlos, pero sí de identificar los mecanismos para contrarrestar el gran impacto que tiene por provenir de una persona que muchas de las veces se ama y que se reconoce como autoridad, a la par que como ejemplo y modelo a seguir, pero que paralelamente se le teme, por ese tipo d e p r á c t i c a s sociales.
El padre autoritario. El autoritarismo y el abuso del poder se ejercen en relaciones jerárquicas y desiguales. Es frecuente recurrir al discurso de que los hijos tienen que obedecernos y servirnos porque son nuestros hijos, y porque uno es su padre. Sin embargo, lo que valdría la pena imaginarse es si tendría validez para nosotros el que ellos demandaran equidad con el argumento de “porque son nuestros hijos”. Lo que muchos hijos no nombran por agotamiento o porque no ven muchas posibilidades de cambio en los padres refleja una crítica (a veces silenciosa) a los autoritarismos ejercidos por los padres en sus intercambios con ellos.
Conclusiones
El ejercicio de la paternidad puede ser visto como parte del replanteamiento de las responsabilidades de género y sociales en el entorno de la reproducción, en tanto representan vínculos entre la reproducción biológica y la social, y una de las posibles síntesis de las relaciones de género y generacionales. A través de resignificarla, de nombrarla críticamente y de tomar distancia de su ejercicio, nos haremos de más recursos para enfrentar sus complejidades, tendremos más elementos para disfrutarla, y para construir una paternidad respetuosa, solidaria y afectiva, que a la par nos facilite resignificarnos como personas, dignificarnos como personajes sociales y divertirnos más como seres humanos.
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